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Todos los misioneros sufren el choque cultural en la adaptación al campo y junto a ellos, sus propios hijos.
Emy Morales, en su material Escuela para Padres que Piensan Salir al Campo Misionero junto a sus Familias, analiza el tema de ajuste cultural:
“Después de la primera etapa en la adaptación cultural, donde todo es novedoso e interesante viene el desencanto y la frustración, es parte natural del proceso. Los niños no tienen la madurez suficiente para manejar la frustración, por lo que sus padres deben ayudarles en esta etapa poniendo equilibrio entre sus sentimientos y la realidad. Los ministerios Bernabé (barnabas.org) ofrecen ayuda a padres que ya están el campo vía Internet. Es una buena ayuda cuando la aceptación de la nueva cultura tarda mucho en llegar”.
Como padres e iglesia, deben recordar que los hijos, también sienten los temores y problemas de adaptarse a una nueva cultura. No sólo los misioneros se sienten solos en un nuevo país, los hijos también experimentan la soledad en situaciones diferentes.
También extrañan su país, amigos y se sienten incomprendidos. La comunicación con los hijos es clave para ayudarles en todo el proceso.
“La buena comunicación juega un papel fundamental en la familia. El tener un lugar seguro donde expresar sus sentimientos y frustraciones resulta liberador.
Los hijos necesitan sentirse respaldados y acompañados por sus padres, y guiados a soluciones inteligentes en el proceso de ajustes al cambio”. 

Yolanda Juárez, misionera de NED Global en Bolivia.




Recomendaciones

Según diferentes entrevistas a misioneros, estas son algunas recomendaciones para ayudar a los hijos en la adaptación a un nuevo lugar:
• Conversen con sus hijos sobre lo que como padres están haciendo y por qué están yendo de misiones. Involucren a los niños en la decisión de ir y conversen de cómo se sienten al respecto.
• Empiecen a conocer todo lo posible sobre el país al que irán (ubicación del lugar, cultura, idioma, comida, etc.)
• Empiecen a aprender el idioma del lugar al que irán y el inglés.
• Cuando se viaja, es bueno dejar que los niños (ya sean pequeños o adolescentes) lleven ciertos juguetes o cosas familiares que le ayuden en el proceso de adaptación. Permíteles que escojan objetos muy especiales que tengan un valor para ellos.
• Fomenten las amistades con los hijos de otros misioneros del equipo que se encuentra en el campo, se sentirán identificados con ellos. Además permíteles que se relacionen con otros niños locales. Hay que crear estas oportunidades ya sea con actividades deportivas, salidas, reuniones en las casa del vecino, etc.
• Incluyan a sus hijos en cada tarea diaria, cosas como ir a comprar al supermercado o tareas diarias, no dejándolos solos o excluidos.
• Incluyan celebraciones y tradiciones del lugar como parte de la familia, sin dejar de celebrar las actividades propias de su cultura.
• Mantengan una comunicación a distancia con la familia y actualizar las noticias sobre cada miembro de familia para que no los olvide. El uso de Skype, puede servir mucho.




El Equipo y la Familia

“No es inusual para los niños formar lazos muy fuertes con familias misioneras, relacionarse con ellos como si fueran sus abuelos, tíos, primos. Este es un maravilloso soporte mientras están en el campo y esas relaciones pueden durar toda la vida. Sin embargo, para mantener la relación con tu familia extendida, necesitas que entiendan que la sangre no es suficiente y que necesitan cultivar una relación con tus hijos. Hay que ser  creativos. Tal vez poner la computadora en la mesa y dejar que se conecten los abuelos y se unan a una comida o un devocional vía Skype. Organizar fiestas del té o juegos entre tus hijos y los miembros de tu familia.
O que los abuelos le lean una historia o les enseñen una canción vía Skype”.

- Jessie Ritchey, Consultora de Capacitación Misionera 
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